
Delicadamente

gora que a delica-
deza está en desu-
so. Agora que se per-
deron formas, cari-
cias, e a mala educa-
ción é a educación 
de moda. Agora le-

vanto esta columna a principios 
do 2018 e regreso á tenrura co-
mo unha bandeira imposible de 
derrocar. Levanto para que ti le-
vantes comigo este grito no de-
serto, canto de cisne, esta clau-
dicación que non quere claudi-
car de ningún soño: tantos. Que-
dan almacenados neste corazón 
en forma de columna de xoves, 
inaugurando soños, ese hábito 
irreparable. Non me arrepinto 
de ningún deles. Especialmente 
dos que se converteron en gran-
des fracasos. Fracasar é unha ma-
neira de vencer, tamén. Pasamos 
a vida procurando vitorias. E en-
tre ambicións perdemos a ten-
rura. A delicadeza. Non está de 
máis abrir a porta para que ou-
tro pase primeiro. Nin acompa-
ñar aos que andan sempre acom-
pañados, unicamente, de si mes-
mos. Non permitir que os vellos 
se volvan máis vellos en residen-
cias que non miran ningún mar. 
Non consentir a tristeza. Abra-
zar sen pedir ser abrazado. Non 
está de máis a delicadeza. É gra-
tis. Pero fai máis levadía a vida. 
Non se trata de sobrevivir: vivir 
é outra cousa. Vivimos máis can-
do máis damos. Cando máis nos 
damos. A delicadeza é un patri-
monio que se incrementa cada 
día. Neste tempo infecto, de ca-
nallas e tramposos, convén de-
fender a delicadeza. Investir en 
delicadeza. Sei que pode resul-
tar, talvez, melífera e afectada es-
ta contraportada que inaugura 
outro país das marabillas. Pero 
sen delicadeza nada somos. Pi-
do, pois, que delicadamente ha-
bites esta Galicia de brazos aber-
tos. Delicadamente camiñes ca-
da paseo, a chuvia, o sol que na 
Fisterra anuncia o paraíso. De-
licadamente, esperanza. Agora 
que a delicadeza está en desuso.

A
Xosé C. 
Caneiro

O PAÍS DAS MARABILLAS

Puertas afuera del astillero, pa-
rece que está siempre inmóvil, 
pero nada más lejos de la reali-
dad. La impresionante grúa pór-
tico de Navantia Fene —75 me-
tros de altura hasta su viga su-
perior, con la que llega a alcan-
zar los 90— opera casi a diario, 
moviendo las distintas partes 
que componen las jackets —es-
tructuras que sirven para sus-
tentar los aerogeneradores en 
alta mar— que se fabrican pa-
ra el parque East Anglia One de 
Iberdrola y también los módulos 
para los barcos petroleros que 
la empresa ensambla en Puer-
to Real. 

Diseñada por la empresa ale-
mana PHB pero construida en el 
año 1971 en España por la com-
pañía Maquinista Terrestre Ma-
rítima, tiene una capacidad para 
manipular hasta 800 toneladas 
de peso. Con una de sus patas fi-
jas y la otra móvil y dos carros —
uno con dos ganchos y otro con 
uno— puede adentrarse hasta 
el mar, ya que el astillero cuen-
ta con dos caminos de rodadura 
de más de 500 metros, para fa-
cilitar las operaciones de carga 
de las enormes piezas en barcos 
o barcazas para su salida por la 
vía marítima.

Además de su envergadura 
—solo hay otras dos de simila-
res características en España, 
propiedad también de Navan-
tia en Puerto Real (Cádiz)—, la 
máquina se significa por su ca-
pacidad de volteado de los com-
ponentes que manipula, favo-
reciendo las soldaduras en ho-
rizontal. Pese a ser un gigante 
industrial, su operatividad es-
tá intacta. «Puede llegar a te-
ner precisión milimétrica, lo que 

Un gigante con precisión milimétrica 
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es muy importante para el en-
samblado de los bloques», ex-
plica David Roca, jefe de man-
tenimiento de Navantia en la ría. 

Pese a la aparente sencillez de 
la grúa —del tipo Goliath— es-
tá sometida a revisiones perió-
dicas, con mantenimientos pro-
gramados, para que su funcio-
namiento continúe siendo total. 
«La máquina es excepcional», 
incide David Roca, quien expli-
ca que en el año 2007 fue some-
tida a una reforma integral, con 
la incorporación de modernos 
sistemas de automatización y 
control. En sus tripas, en la sala 
de máquinas se encuentra ins-
talado el sistema de control, di-
señado específicamente por em-
presas de la comarca ferrolana, 
con un autómata del sello Sie-
mens y que procesa miles de da-
tos. «Al haber tan pocas grúas 
de este estilo en Europa, vienen 
personas de otros sitios que co-
nocen otros sistemas y la ver-
dad es que se quedan muy sor-
prendidos», explica este inge-
niero industrial.

Hay que subir cuarenta esca-
lones desde el suelo para acce-
der al pequeño ascensor que sir-
ve de elevación en el interior 

de la estructura, en donde tam-
bién se encuentra la cabina des-
de donde se dirige.
 
Una mujer, primera en pilotarla

David Rico recuerda que la pri-
mera persona en manejar la em-
blemática grúa fue una mujer, 
llegada desde Alemania, en don-
de se diseñó. Actualmente, des-
tinados a esta gigantesca máqui-
na se encuentran un operador 
gruista, un electricista de man-
tenimiento, un operario de apo-
yo en la sala de máquinas, dos 
profesionales que se ocupan del 
seguimiento de las patas y el en-
cargado de la maniobra.

La pórtico de la antigua Asta-
no, que en las etapas de las gran-

des construcciones na-
vales llegó a mover un 
módulo de cámara de 
máquinas de hasta 800 
toneladas de peso y 
con las piezas eólicas 
algunas de más de 700, 
cuenta con una esta-
ción meteorológica y 
sus propios sistemas 
de alarmas. «Cuando 
hay vientos que pasan 
de 45 kilómetros por 
hora, la paramos, la lle-

vamos a su tope y la inmoviliza-
mos», explica David Roca.

Salvo ocasiones puntuales, co-
mo en los años ochenta, al pa-
so del ciclón Hortensia, que la 
sacó de su sitio, la máquina ha 
funcionado durante más de cua-
tro décadas sin incidencias. «Es 
un emblema. La máquina es ex-
cepcional pero también han te-
nido que ver todas las genera-
ciones que han pasado por aquí 
desde que se montó hasta hoy. 
Es el legado de muchos profe-
sionales y por eso hay un sen-
timiento de que se hicieron las 
cosas bien para que la grúa es-
té funcionando como lo hace. Es 
una referencia para todos en la 
comarca», subraya David Roca.

LA VOZ EN La grúa pórtico de Navantia Fene

Es mucho más que un emblema de la comarca ferrolana, es un símbolo de su sector 
naval y de las continuas reinvenciones a las que se ha visto obligado el astillero de Fene
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Cámbiate al combustible 

que te permite ahorrar.
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El gasóleo que tu calefacción necesita.

Donde lo necesites. Tú solo dinos dónde.

Hasta 30% de

ahorro energético

plica David Roca, jefe de man-


